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Martes - III Semana de Cuaresma 
 
Oración inicial:  
Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles. 
Y enciende en ellos el fuego de tu amor. 
Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas. 
Y renovarás la faz de la tierra. 
 
Oh Dios, que aleccionaste los corazones de tus fieles 
con la ciencia del Espíritu Santo, 
haz, que guiados por ese mismo Espíritu, saboreemos la dulzura del bien 
y gocemos siempre de tus divinos consuelos. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
 
 

Lectura 
Del evangelio según san Mateo 18, 21-35 
En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: “Si mi hermano me ofende, 
¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” Jesús le contestó: “No sólo 
hasta siete, sino hasta setenta veces siete” Entonces les dijo Jesús: “El Reino de los 
cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus servidores. El primero 

que le presentaron le debía muchos millones. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a 
sus pies, le suplicaba diciendo: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo’. El rey tuvo lástima de aquel 
servidor, lo soltó y hasta le perdonó la deuda. Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno 
de sus compañeros, que le debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi lo estrangulaba, 
mientras le decía: ‘Págame lo que me debes’. El compañero se le arrodilló y le rogaba: ‘Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré todo’. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió en la cárcel hasta que 
le pagara la deuda. Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron a contar al rey lo 
sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: ‘Siervo malvado. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo 
suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de 
ti?” Y el señor, encolerizado, lo entregó a los verdugos para que no lo soltaran hasta que pagara lo que 
debía. Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes, si cada cual no perdona de corazón a su 
hermano”. Palabra del Señor. 
 

Nota para la comprensión del texto 
El Evangelio de este día ubicado en el discurso de Jesús sobre las relaciones fraternas 
propias de la comunidad de los discípulos nos coloca ante una enseñanza de Jesús 
sobre la necesidad de perdón. El perdón que recibimos de Dios, nos da la medida del 
perdón que debemos dar a los hermanos. Lo que Dios hace con conmigo es el principio 
de cuanto debo hacer por el hermano; la misericordia que el Padre  derrama sobre 
nosotros sin medida, acogida en nuestro corazón, debe desbordarse gratuitamente 

hacia los demás, gratuitamente, como nos ha sido dada.  
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Meditación 
¿Qué diferencia encuentro entre la actitud del amo y la del siervo según nos la  
presenta el texto? ¿Mi actitud de perdón hacia los demás es siempre abierta y 
generosa? ¿Qué  puedo mejorar al respecto? ¿Cómo he agradecido el perdón que 
alguna vez he recibido de alguien? 
 
 
 
Oración 
Alabo a Dios porque es Dios de perdón y de consuelo. Le agradezco las personas que 
desde mi infancia me enseñaron a perdonar y me dieron ejemplo de ello. Le pido 
perdón por mi corazón obstinado en rencores y resentiientos. Le suplico un corazón 
grande, dispuesto a perdonar siempre. 
 
 

 
 

Contemplación 
Permanece en silencio. Contempla. Escucha. Lee pausadamente el pasaje 
completo, centrando la atención en las palabras o frases que más te impresionan y 
repítelas en tu corazón. Pregúntate: ¿De qué modo incide este texto en tu vida? 
¿Cómo te ayuda a interpretar este momento de tu vida? ¿Qué te invita a hacer? 
 
 

 
 
Oración Final: 
 
Gracias, Señor, porque al leer y estudiar tu Palabra nos invitas a seguirte con fidelidad. Tu mensaje ha 
dejado huella en nuestra mente y en nuestro corazón. 
 
Fortalecidos por tu luz nos disponemos a hacer realidad cuanto tu Espíritu nos ha hecho comprender. 
Ahora, Señor, estamos preparados para vivir según tu voluntad. 
 
Que tu Santa Madre, la Virgen María, Madre también de todos nosotros, sea nuestra estrella y guía en 
la misión de anunciar hasta el fin de los siglos la Buena Nueva a toda la creación. Amén. 
 
 
 


